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Región 3 
 
 

TEMA 1 
 

EL RETO DE EDUCAR A LOS MEXICANOS EN EL SIGLO XXI 
 

PONENCIA 
 

Las definiciones del Artículo 3° Constitucional como fundamento de la 

educación básica. 

 
A lo largo del proceso, la expansión y adecuación del servicio educativo ha sido 
una constante, La cobertura, como prioridad, impuso un conjunto de programas, 
prácticas, instituciones y relaciones que dieron forma y rumbo al sistema educativo 
nacional hasta la última década del siglo pasado. 
 
La transformación social, demográfica, económica, política y cultural del país en 
los últimos años del siglo XX y los primeros años del XXI marcó, entre otros 
cambios importantes, el agotamiento de un modelo educativo que dejó de 
responder a las condiciones presentes y futuras de México. La sociedad mexicana 
en el siglo XXI es resultado de la fusión o convergencia de diversas culturas, todas 
valiosas y esenciales, para constituir y proyectar al país como un espacio solidario 
y con sentido de futuro. 
 
El magisterio mexicano es la profesión que guarda mayor cercanía con la 
sociedad. Los maestros han desempeñado un papel preponderante en la 
construcción del México de hoy y su contribución seguirá siendo decisiva para el 
porvenir. 
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La sociedad mexicana del siglo XXI sabe del reto y arduo esfuerzo que implica la 
edificación de la Nación y del impacto o proyección de esta a nivel Internacional, 
aprecia las aportaciones del magisterio en el proceso de la creación de las 
instituciones y su impulso en el desarrollo social.  
 
Reconoce la importancia que la figura del maestro ha representado para la vida 
del país, el enorme significado que tiene en la atención educativa que  presta a los 
niños y a los jóvenes y en el proceso de fortalecimiento de la identidad nacional y 
de la formación de ciudadanos. 
 
Con la promulgación del Artículo Tercero Constitucional en 1917 y la creación de 
la Secretaría de Educación Pública en 1921, la educación y el sistema educativo 
se consolidaron como un motor poderoso y constante para el desarrollo de la 
sociedad mexicana. 
 
De acuerdo con la concepción integral del precepto constitucional se desprende 
que la educación que el Estado ha quedado obligado a proporcionar es aquella 
que corresponda a los fines que en el mismo precepto se mencionan: desarrollar 
armónicamente las facultades del ser humano, fomentar el amor a la patria, el 
respeto a los derechos humanos y a la diversidad, la conciencia de la solidaridad 
internacional en la independencia y la justicia.   
 
Para ello es indispensable que en cada centro escolar tenga lugar el aprendizaje 
orientado a la consecución de los mencionados fines, y que éste se produzca en el 
marco de los principios enunciados por el propio mandato: el laicismo, el progreso 
científico, la democracia, el nacionalismo, la mejor convivencia, el aprecio y 
respeto por la diversidad cultural, por la igualdad de la persona y por la integridad 
de la familia bajo la convicción del interés general de la sociedad y los ideales de 
fraternidad y la igualdad de derechos.   
 
La educación Básica (Preescolar, Primaria y Secundaria) que el Estado imparta ha 
de estar a la altura de los requerimientos que imponen los retos de  nuestros 
tiempos y que la justicia social demanda: una educación inclusiva que conjugue 
satisfactoriamente la equidad con la calidad en la búsqueda de una mayor 
igualdad de oportunidades para todos los mexicanos.   
 
Para que los alumnos reciban una educación que cumpla con los fines y satisfaga 
los principios establecidos por la norma constitucional de ser  nacional, en cuanto 
—sin hostilidades ni exclusivismos— atienda a la comprensión de nuestros 
problemas actuales y contextuales, al aprovechamiento óptimo  de nuestros 
recursos, a la defensa de nuestra independencia política, al aseguramiento de 
nuestra independencia económica y a la continuidad y acrecentamiento de nuestra 
cultura, para ello resulta imprescindible la calidad educativa. Ésta existe en la 
medida en que los educandos adquieren conocimientos, asumen actitudes y 
desarrollan habilidades y destrezas con respecto a los fines y principios 
establecidos en la Ley Fundamental. Así como en la medida en que las niñas y 
niños tengan una alimentación suficiente, conforme a los estándares 



internacionales de nutrición sana, y garantía de acceso a la salud; e igualmente se 
cuente con los nuevos instrumentos del desarrollo científico y tecnológico para su 
formación; creando a la vez una nueva visión de calidad de vida no solo de cada 
uno de nuestros ciudadanos sino de nuestro país y llevar a NUESRO MEXICO A 
SU MAXIMO DESARRLLO.  
 
Si la educación es política de Estado, la calidad de los procesos educativos 
requiere de los esfuerzos responsables y comprometidos a los que están 
obligados sus actores: poderes públicos, órganos de gobierno, autoridades, 
instituciones, maestros, organizaciones gremiales, expertos, padres de familia y la 
sociedad en su conjunto. 
 
Contar con escuelas mejor preparadas para atender las necesidades específicas 
de aprendizaje de cada estudiante.  
 
En este sentido, se trata de una PROPUESTA que busque de todos un 
compromiso mayor, que transparente las responsabilidades y los niveles de 
desempeño en el sistema educativo y reconoce la amplia dimensión social 
del proceso educativo.  
 
Elevar la calidad de la educación implica, necesariamente, mejorar el 
desempeño de todos los componentes del sistema educativo: docentes, 
estudiantes, padres y madres de familia, tutores, autoridades, los materiales 
de apoyo y, desde luego, el Plan y los programas de estudio.  
 
Para lograrlo, es indispensable fortalecer los procesos de evaluación, 
transparencia y rendición de cuentas que indiquen los avances y las 
oportunidades de mejora para contar con una educación cada vez de mayor 
calidad. 
 
Reconocer, como punto de partida, una proyección de lo que es el país hacia lo 
que queremos que sea, mediante el esfuerzo educativo, y asume que la 
Educación Básica sienta las bases de lo que los mexicanos buscamos entregar a 
nuestros hijos; no cualquier México sino el mejor posible.  
 
En ese sentido, el Sistema Educativo Nacional deberá fortalecer su capacidad 
para egresar estudiantes que posean competencias para resolver problemas; 
tomar        decisiones; encontrar alternativas; desarrollar productivamente su 
creatividad; relacionarse de forma proactiva con sus pares y la sociedad; 
identificar retos y oportunidades en entornos altamente competitivos; reconocer en 
sus tradiciones valores y oportunidades para enfrentar con mayor éxito los 
desafíos del presente y el futuro; asumir los valores de la democracia como la 
base fundamental del Estado laico y la convivencia cívica que reconoce al otro 
como igual; en el respeto de la ley; el aprecio por la participación, el diálogo, la 
construcción de acuerdos y la apertura al pensamiento crítico y propositivo. 
 



El dominio generalizado de las tecnologías de la información y la comunicación, y 
en general de las plataformas digitales, como herramientas del pensamiento, la 
creatividad y la comunicación; ciudadanos capaces de acceder a los espacios de 
mayor dinamismo en la producción y circulación del conocimiento; el trabajo 
colaborativo en redes virtuales, así como una revaloración de la iniciativa propia 
en la construcción de alternativas para alcanzar una vida digna y productiva. 
 
Para lograrlo, es importante preservar y orientar hacia un mismo rumbo hacia  las 
necesidades del desarrollo económico y social, y la herencia ética y cultural de 
nuestros pueblos que, como mexicanos, nos dan y seguirán aportando una 
identidad singular y valiosa entre las naciones del mundo.  
 
Éstos son algunos de los rasgos que la educación y el sistema educativo buscan 
forjar, desde la Educación Básica del siglo XXI, entre las y los estudiantes.  
 
Se trata de una propuesta para renovar a la escuela pública y su papel dentro del 
sistema educativo nacional durante las próximas  décadas. 
 
 
 
El proceso educativo exige la conjugación de una variedad de factores: docentes, 
educandos, padres de familia, autoridades, asesorías académicas, espacios, 
estructuras orgánicas, planes, programas, métodos, textos, materiales, procesos 
específicos, financiamiento y otros. No obstante, es innegable que el desempeño 
del docente es el factor más relevante de los aprendizajes y que el liderazgo de 
quienes desempeñan funciones de dirección y supervisión resulta determinante 
como promotores, acompañantes, gestores o vigilantes de políticas públicas, que 
articulan visiones y esfuerzos para diseñar propuestas cuya amplitud e 
importancia, con frecuencia, trasciende la formalidad de las estructuras y 
organizaciones gubernamentales, para convertirse en acciones incluyentes que 
expresen e integren a la sociedad en su conjunto. En este contexto, el sistema 
educativo moviliza recursos e iniciativas del sector público y de la sociedad para 
dar a la educación una orientación firme hacia la consecución de condiciones 
propicias de equidad y calidad, particularmente en el ámbito de la Educación 
Básica, e instala sinergias que favorecen las oportunidades de desarrollo 
individual y social, para el presente y el futuro del país. 
 
Por tanto, el sistema educativo debe organizarse para que cada estudiante 
desarrolle competencias que le permitan conducirse en una economía donde el 
conocimiento sea fuente principal para la creación de valor, y en una sociedad que 
demanda nuevos desempeños para relacionarse en un marco de pluralidad y 
democracia y en un mundo global e interdependiente. La escuela debe favorecer 
la conciencia de vivir en un entorno internacional insoslayable: intenso en sus 
desafíos y generoso en sus oportunidades. También precisa fomentar en los 
alumnos el amor a la Patria y su compromiso de consolidar a México como una 
nación multicultural, plurilingüe, democrática, solidaria y próspera en el siglo XXI. 
 



Resulta prioritario articular estos esfuerzos en una política pública integral capaz de 
responder, con oportunidad y pertinencia, a las transformaciones, responsabilidades, 
necesidades y aspiraciones de maestros, niñas, niños y jóvenes y de la sociedad en su 
conjunto, con una perspectiva abierta que oriente el sistema educativo en siglo XXI. En 
este horizonte la educación, sobre todo la básica, tiene como punto de partida, 
necesariamente, una proyección hacia el futuro, ya que es fundamental en tanto educa y 
forma a las personas que requiere el país para su desarrollo político, económico, social y 
cultural, porque en ella se sientan las bases de lo que los mexicanos buscamos entregar a 
nuestros hijos; no cualquier México sino el mejor que esté a nuestro alcance. 
 
 
 
RESUMEN: 
 

Es claro que el cumplimiento de las obligaciones del Estado exige que el sistema 
educativo se encuentre en condiciones de proporcionar una educación que cumpla 
con los fines establecidos en la Carta Magna. Los propósitos de impulsar el 
mejoramiento de la calidad de la educación han debido y deberán recorrer 
diversos caminos que van desde las modificaciones al orden jurídico, hasta los 
acuerdos de voluntades entre el Ejecutivo Federal, los ejecutivos estatales y la 
organización sindical reconocida como titular de las relaciones colectivas del 
trabajo, en el caso de la educación básica, y de las diversas dependencias y 
organismos que brindan educación. Las decisiones públicas deberán estar 
orientadas tanto a la distribución de competencias entre los  órdenes de gobierno, 
como al establecimiento de nuevos métodos y procedimientos referidos al 
funcionamiento del Sistema Educativo Nacional. 
 
 
 


